
AGRICULTURA Y ESCLAVITUD EN PUERTO RICO

EN EL SIGLO XIX:
UNA REVISIONHISTORlOCRAFICA

La economía portorriqueña comenzó a desarrollorse a prin-
cipios del siglo xix, a causa del impulso recibido desde finales
del siglo xviii, hechoque destacade manerageneralizadoen la
historiografíacontemporánea.Autorescomo JuanaGil-Bermejo
García (1), Luis María Díaz Soler (2) y Labor GómezAceve-
do (3), entreotros, señalancomo factor de suma importancia
para el progresode la economíaportorriqueñalas grandesmi-
gracionesprocedentesde Europa. Los acontecimientosde la
Revolución Francesay la Rebelión de los negrosde Haití, mo-
tivaron la entradade emigrantespor el miedo a las represiones
que los revolucionariostriunfantespudierontomary, asimismo,
arribarán a la isla, posteriormente,los procedentesde tierras
venezolanas.Este factor de orden extrínseco,motivó un cam-
bio en lo política económicade FernandoVII, otorgando lo
Real Cédula de 1815 que, sumadaa la Legislación posterior,
hizo que los franceses,dominicanos y venezolanos,gracias a
las ventajaseconómicasque se ofrecían,buscaranrefugio en
estaAntilla. EugenioMaríade Hostos veía ya claramentecomo

(1) Gil-Bermejo García. .1. «Panoramahistórico de la agricul-
tura en Puerto Rico». Sevilla. 2970, p. 45.

(2) Díaz Soler, L. M. «Historia de la esclavitudnegra en Puerto
Rico». 4.« cd. Barcelona,1974, p. 101.

(3) Gómez Acevedo, L. «La organización y reglamentacióndel
trabajo en Puerto Rico». Puerto Rico, 1970, p. 18.
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motivo de esta nueva legislación «El interés de guardar las
islas del contagio revolucionario del continenteperdido» (4).

El hechoes que,como señalaJuanaGil-Bermejo García,se
estaba produciendoun cambio de mentalidad,que tiene su
comienzoy gestaciónen el reformismoborbónico,Es entonces
cuandoexiste una valoración cualitativa de la tierra, fuente
de riqueza primordial de la economíapuertorriqueña,«que
difería de las observacionesnetamenteempíricasde los pri-
meros tiempos. La teoría del determinismogeográfico y su
influencia sobre el ser humanoque alegabanlos hombresdel
siglo xviii, como explicativade su inercia y del atrasoecono-
mico, tiene ya menos aceptación,y se buscanlas causasentre
otros factores —políticos, administrativos, técnicos y mercan-
tiles—» (5).

Fruto de la nueva mentalidadde los hombresde finales
del siglo xviii, es la tesis sostenidade queno podría prosperar
la agriculturasin el trabajode los esclavos,Y a partir de en-
toncesse dieron una serie de medidoslegislativas que favore-
cieron la introducción de esclavos,en una época en que las
grandespotenciasdecidíandar por finalizado la trata. Arturo
MoralesCarriónseñala:«queen 1789 se determinéeí comercio
libre de esclavos. A los emprendedoresirlandesesy franceses
que aquí recalaron,se les permitió traer siervos para que de-
sarrollasenun capitalismo agrario de rico rendimiento azuca-
rero. La famoso Cédula de Gracias de 1815, dio generosos
incentivos al que trajera esclavos.El general don Miguel de
la Torre, quien dominéla vida puertorriqueñade 1823 a 1837,
otorgó licenciasa granelparala importaciónde bozales,no tuvo
reparoen recurrir a la ira británica, empeñadaésta última en
la supresiónde la trata» (6).

La entradade esclavosen PuertoRico en la primera mitad
del siglo xix ¿era debidaa la necesidadde estosbrazos paro

(4) Hostos, E. Mart a de. «Temas Cubanos». La Habana, 1939,
1’. 100.

<5> Gil-Bermejo García, J. Op. ci:., p. 47.
(6> Morales Carrión, A. «El Centenario de la Abolición: Una

visión históricas. La Torre. Rey. de la Univ. de P. Rico, XXI,
núms. 81-82, julio-dic., 1973, pp. 9-10.
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el desarrolloagrícola?La carenciade estudiosglobales sobre
el posiblepesoeconómicode la esclavituden Puerto Rico, a
lo largo del siglo xíx, es el motivo por el cual en esta reseño
historiográfica se citen monografíasy diversos estudios que
analizan algún aspectoparcial, ya de la economía,ya de la
esclavitudo de la sociedaden general. Sin embargo,la inter-
relación de estos estudiosy las conclusionesa que llegaron
prestigiososinvestigadores,como SánchezTaniella, que en su
libro «Lo economíade PuertoRico. Etapasde su desarrollo»,
nospresentauna seriede rasgosque,segúnesteautor,motivan
el avanceo retrocesode la economíapuertorriqueñoduranteel
siglo xix, o la monografíade JuanaGil-BermejoGarcía,acerca
del «Panoramahistórico de la agricultura en Puerto Rico»,
dondenos hace un análisis y desarrollode los principalescul-
tivos de la isla (desde el último tercio del siglo xvííí hasta
finales del siglo xix), explicandola evolución de la propiedad
de la tierra.Asimismo, podemoscitar una seriede artículos de
Arturo MoralesCarrión(7), Luis María Dioz Soler <8), Thomas
G. Mathews(9), BenjamínNistrol Moret (10) y Anuro V. Dá-
vila (11), en que señalandiversos rasgosde la esclavitud en
Puerto Rico a lo largo de diferentesetapasdel siglo xix. Por
último, para completaresta panorámica,haremosmención de
la monografíade Labor Gómez Acevedo, sobrelo «Organizo-

(7) Morales Carrión, A. «El Centenario de la Abolición: Una
visión histórica». Rey. del Insí. de Cultura Puertorriqueña, XVI,
num. 61, octub.-dic., 1973, pp. 37-45.

(8> Díaz Soler, L. María. «La experienciaabolicionistade Puerto
Rico». La Torre. Rey. de la tiniv. de PuertoRico, XXI, núms. 81-82,
luí-dic., 1973, Pp. 293-305. Del mismo autor: «La abolición de la es-
clavitud en Puerto Rico». Rey, del Inst. de Cultura Puertorriqueña,
XVI, núm. 61. PP. 61-63.

(9) G. Mathews, T. «La visita de Victor Schoelchera Puerto
Rico». Rey, del Inst. de Cultura Puertorriqueña,XIV, núm. 50, enero-
marzo, 1971, PP. 21-24.

<10) frjistral Moret, B. «La contrataciónde los libertos de Ma-
natí». Rey, del Inst. de Cultura Puertorriqueña,XVI, núm. 61, oct.-
dic., 1973. pp. 51-59.

(11) Dávila, A. V. «Don Jerónimo Mariano lisera y Alarcón,
deán de Puerto Rico (1853-1863).En la crisis del sistemaesclavista».
La Torre. Rey. de la ¡miv. de Puerto Rico. XXI, núms. 81-82, julio-
dic., 1973, Pp. 131-143.
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ción y Reglamentacióndel Trabajo en Puerto Rico en ‘el si-
glo xíx», donde se hace un someroanálisis del sistema de la
«libreta», norma a la que estuvo sujeto la mano de obra libre
de la isla a partir del descensodemográficode los esclavos,
y también haremosreferencia al estudio de Salvador Arana
Soto «Sociedadsin raza y trabajos afines»,que nos ofreceuna
serie de hechosque,según el autor, corroboranla integración
de esclavosy negros libres en la sociedadpuertorriqueñadel
siglo xíx. Todos estos estudios presentanaspectosparciales
de la economía y la sociedadpuertorriqueñá,sin embargo,no-
sotrosintentaremosestableceruna interrelaciónde los mismos
con el fin de dar una visión másglobalizaday completo.

Estos autores contemporáneos,parten de la división del
siglo xíx en diferentesetapas,que nosotroslimitaremosa dos,
claramentediferenciadas,una que comprenderíalas tres dé-
cadas de 1830 a 1860, y otra que abarcaríade 1860 hastafi-
nalesde siglo. Basándonosen estosestudios,haremos,por una
parte, distinción entre las causas que impedían el desarrollo
agrícola y aquellasque contribuían al avancede su economía,
y por otra, señalaremosel incrementode la poblaciónesclava,
para finalizar con la relación entre ambos aspectos.

A travésdel análisis de distintosautoresde la época,Juana
Gil-Bermejo García destaca una serie de deficiencias en la
economíade PuertoRico, que podríamosdenominarde orden
«intrínseco»y que tienen su baseen el siglo xvííí. Entre ellas
destacamos:la carenciade unasvías de comunicación,la falta
de un sistema de riegos que canalizasenlas aguasde los ríos,
la necesidadde instrumentosy técnicas que coadyuvasenal
desarrolloagrícola,la excesivaparcelaciónde las tierras, la dis-
persión poblacional existente, la preferenciapor los cultivos
del café, tabaco y, sobre todo, el azúcar, debido a la subida
de su~ preciosen los mercadosexteriores,la falta de un incre-
mento cualitativo, a la vez que cuantitativo en los>cultivos, la
inexistenciade una estadísticasobre la riqueza agrícola de la
isla ~ lo no existenciade institucionesbancariaspara obtener,
con facilidad y con un rédito moderado,los recursosmoneta-
nos necesariospara no tener que dependerde créditos usu-
rarios y del capital extranjero.

Pero, además,estasdeficiencias de carácter«intrínseco»,
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se dieron incrementadasde factores de orden «extrínseco»,
como es el cambio en la política económicapeninsular. Es a
partir de 1830 y hasta la décadade los 60, en que sucesivas
reformasarancelariasde carácterclaramenteoneroso,grabaron
los productosagrícolas puertorriqueñoscon fuertes tasaspara
impedir su entradaen la Península,dificultando el desarrollo
económicode la Isla. Esto,supusoque PuertoRico dependiese
de un solo mercadode exportación,eí de EE.UU., «llegando
en másde unaocasióncon duros signosde competenciay riva-
lidad mercantil a producir crisis en la agricultura de Puerto
Rico» <12).

Junto o estasdificultades, que hacían disminuir el creci-
miento económico, SánchezToniella destaco,por otra parte,
dos hechosque provocaronel avancede lo economíapuertorri-
queñoentre1830-1860.Uno de orden técnico, como es la «in-
troducción de un nuevo método de llevar a cabo la molienda
y elaboracióndel azúcar, los ingenios de vapor» (13), y otro,
de orden cualitativo, que afecto a la entrada de nuevos cul-
tivos, como es la importación «de yerba de forraje para las
tierrasdestinadosa la ganadería,conocidacomo yerba de Gui-
nea, y la variedadde lo caño Othaiti. Esta variedad,entonces,
produjo un gran impulso a la actividad cañera»(14).

La economíade PuertoRico, a pesardel avanceen exten-
sión de las plantacionesazucoreras,como se reflejo en los datos
estadísticos,que incluye en su monografíaJuanaGil-Bermejo
García, no depende solamente de la exportación de este pro-
ducto, es más, SánchezTanietía afirma que más bien la eco-
nomía«representabaun todo, en que los diversoscomponentes,
incluyendo el comercio exterior, se movía más o menosde la
misma forma» <15); es decir, que existía un incrementomas
débil cada vez y con mayoresoscilaciones,conformeavanzamos
por los últimas décadas del siglo xix.

(12) Gil-Bermejo García, 3. Op. ci’., p. 53.
(13> SánchezTaniella, A. .La economíade Puerto Rico: etapas

en su desarrollos.Madrid. 1972, Pp. 49-50.
(14> Ibid.
(15) Ibid.
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Estudiososde la economíaisleña de la primera mitad del
siglo xíx, habíanseñaladoya con granprecisiónlos problemas
de lo mismo y apuntabansolucionestan avanzadascomo la del
Intendentede Puerto Rico, don José Cerezo, que en 1846
veía la necesidadde «poneren vigor un nuevo sistemaagró-
nomo que abrazaraeí cultivo, la crianza de animalesy el ré-
gimen económico de contabilidad, para que llegue a tener
efectola división del trabajo,con el establecimientode fábricas
y tallerescon arreglo a los adelantosdel siglo» (16). Pero las
vocesde los grandesteóricosde la agriculturafueron ineficaces,
yo que la aducida división del trabajo no tuvo lugar hasta fi-
nalesdel siglo xtx.

Un segundoaspectoa tratar es el incrementopoblacional
en la primera mitad del siglo. El aumentode lo población fue
notable,segúnlos datos reflejadospor Labor Gómez Acevedo,
así observamosque en «1801 existían 158.051 almas, y en
1860 eran yo 583.181 habitantes»(17). Lo expansióndemográ-
fica fue debida,en gran parte,o causasnaturales,pero también
influyó la entradade inmigrantes,eí contrabandode esclavos
y/o el mantenimientoen servidumbrede los esclavosfugitivos,
procedentesde los países del área del Caribe. Es cierto que
la esclavitud, como dice Arturo Morales Carrión, «se mantuvo
muy minoritario en el perfil demográficode la Isla» (18), pero
no es menos cierto que, o pesarde la abolición de la trata,
impuesta por Inglaterra en 1817 y reiterada en 1835 y 45,
existió un aumentode los esclavos,como destacaLuis María
Díaz Soler y Labor Gómez Acevedo, pues en «1820 había
21.730 esclavos;en 1834, 41.818; y en 1846, 51.216» (19).
Porúltimo, y basándonosen el censode 1846, arroja un total
de 51.216(segúnse nosmanifiesta en documentosde la época,
de éstos, 36.980 estabandedicadosa la explotación agrope-

(16) «Informe del Intendentedel Ejército y SuperinendenteDe-
legadode Hacienda,al Secretariode Estadoy del Despachode Ha-
cienda,en abril de 1846». Archivo Histórico Nacional, Legajo 1069.
Expediente30, Documento3.

(17) Gómez Acevedo, L. Op. cii., p. 47.
(18) Morales Carrión, A. Op. cii. La Torre. p. 12.
(¡9) GómezAcevedo, L. Op. cii., p. Sí y flíaz Soler, L. María.

-‘Historia de la esclavitud negra..»,PP. ¡17 y 120.
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cuaria) (20>, y pensamosque, en su mayoría, irían destinados
o las plantacionesazucareros,puesen otro documentohemos
comprobadola existenciaen 1849 de «27.233 jornaleros,que
cultivaban ron sólo 49 cuerdasde caña» (21). Cabría pregun-
tarseentonces,¿losesclavosy el azúcar, tuvieron un incremen-
to paralelo?

No podemosdar una respuestacategórica o este interro-
gante, porque los estudios sobreesta materia son más bien
reducidos.JuanaGil-Bermejo García, apunto que a finales de
los años40, «para lo expansiónazucareraa que se aspiraba,el
tradicional sistema,basadoen la esclavitud,constituíaun fre-
no» (22>. Ciertamente,las estadísticasreflejan que a partir
de los años 50 se da un descensobastanteacusadode lo escla-
vitud, en parre, porque el esclavo suponía un impedimento
parala mecanizaciónde los ingeniosy, en partetambién,por lo
imposibilidad de continuar con la trata negrero, ya abolida,
y sobre todo, por la epidemiade cólera morbo que asoló la
Isla en 1856, afectando,principalmente,a la población escla-
va. El doctor Arturo V. Dávila, ha comprobadoeí cambio
que se ha producidoen la mentalidaddel hacendado,con res-
pecto a la esclavitud, al analizar un expedientede la Real
Audiencia, donde algunos párrocos reclamabanlos derechos
de enterramientode esclavos fallecidos durante la epidemia,
a lo cual se oponíanlos propietariosde las haciendas,alegando
como causo la pérdidadel capital invertido en lo adquisición
de tales esclavos;es más,un oidor de la audiencia,declaraba
que era «argumentoespeciosoeí fundado en la adquisición
por el dueñode los productosdel esclavo,lo que el amo ad-
quierees el producto de los cuatrocientospesos que le costó;
y si es razonableque invierta una parte en la seguridaddel
capital e intereses,no hay razón para que íe obligue o costear
funeral, cuandono sólo han cesadolos productos,sino que ha

(20) «Estadode población y riqueza de la isla de Puerto Rico
en 1846». Ar. Hist. Nacional,Legajo 1067, Expediente24, Documento3.

(21> «Estado que manifiesta los resultadosobtenidos del Regla-
mentode Jornalerosmandadohacerel 11 de junio de 1849».Ar. Hist.
Nacional, Legajo 5072, Expediente39, Documento 16.

(22> Gil-Bermejo, J. Op. cii., p. 133.
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perecidoel capital»(23). Por tanto, podemosafirmar, quejunto

a las transformacioneseconómicasoperadasen lo primera mitad
del siglo xix, se dio un cambio en la moral social del hacen-
dado ante la pérdidadel valor útil del esclavo.

Ante la reducciónde la manode obraesclavo,aparecieron

nuevasformas de coartaciónde la libertad en el campesinado
libre de lo Isla, puescomoseñalaLabor GómezAcevedo> todos
los trabajadorestenían que ser «poseedoresde una libreta o
documento,en el cual tambiénse hacíaconstarla conductadel
jornalero y las incidenciasde suscontratoscon los amos»(24).

Asistimos, por consiguiente, a una estratificación social
claramentedefinida, dondeel esclavo,segúnlas fuentesimpre-
sos analizadaspor ThomasG. Mathewsen torno a los años40,
ocupabael último eslabónde la sociedad,pues«por desgracia,
las leyes en favor del esclavo,son nada más que palabras.No
hay noción que trate mejor a sus esclavospor medio de la le-
gislación y no hay nación que trote peor en la realidad de las
colonias»(25>, más adelante,señalaque «la pobrezade Puerto
Rico, en contrastecon la riqueza de Cuba y otras tierras azu-
careros,en vez de crearun ambientefavorableparo el esclavo,
en realidad hacía más difícil su tareay fue en porte causadel
mal trato que recibió de susamos»(26). Esta visión, contrasto
con la opinión de Arturo MoralesCarrión y de SalvadorArana
Soto, que ven las ventajasy la benignidadcon que fue tratada
la esclavituden PuertoRico, así señala«que la condición del
campesinoblanco nuestro,apartede ser libre, era peor que lo
del negro, pues~oliano tenertrabajo y no había ley que obli-
gara a nadie a alimentarlo,vertírto y curarlo» (27).

Nosotros podemosdeclarara esterespecto,que en fuentes
oficiales de la época se afirma que es eí hombre libre quien

(23> Dávila, .4. V. «Don JerónimoMariano Liseray Alarcón, deán
de Puerto Rico (1853-1863).En la crisis del sistema esclavista».La
Torre, PP. 134-35.

(24) Gómez Acevedo, L. Op. ch., p. 21.
(25) 0. Mathews, 1’. Op. cii., p. ¡2.
(26> IbId.
(27) Arana Soto, 5. «PuertoRico: Sociedadsin raza y trabajos

afines». San Juan de Puerto Rico, 1976, p. 12,
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rechazael trabajo en las plantaciones,ante lo dureza de éste,
y por lo tanto, se tenía que utilizar lo mano de obra esclava.
Y sirva de ejemplo lo carta dirigida al Secretariode Estado
y del Despachode Hacienda,por d Intendentede PuertoRico,
don Manuel Núñez, el 19 de julio de 1851, donde se decía:
«los hombreslibres huyen constantementede dos clases de
faenasque se hacen en los ingenios, la de espumarel azúcar
y la de introducir por unaespeciede horno,quesirve al efecto,
el combustibleque alimenta eí fuego necesarioparo la ebulli-
ción y condensacióndel líquido. Mas en la costaSur de la isla
que acabo de reconocer, tampoco se encuentranfácilmente
hombreslibres que se alquilen para cortar la coña, porque las
aristas que se desprendende ella al segarla son tan punzantes
y se adhierentan tenazmentea la piel de los trabajadores,que
es preciso tener la insensibilidado la resignaciónde los escla-
vos» (28).

Durante la segundaetapa,cuyo comienzolos autorescita-
dos señalanhacia los años sesenta,entro en crisis lo esclavi-
tud, desapareceel control de la libreta y se reduceel incre-
mento en la producción agrícola y el comercio.

La decadenciade la esclavitud es debida, en parte, a lo
pérdidade su valor económico,y en segundolugar, como dice
Luis María Díaz Soler, se produce porque «la población es-
clava en la segunda mitad del siglo xix, era relativamente
pequeña»(29), y en tercerlugar, tenemosque teneren cuenta,
como señala Arturo Morales Carrión, lo presión externa de
norteamericanose ingleses. «El gobierno de los EE.UU., el
23 de moyo de 1866, señalaríapor primera vez o España,la
convenienciade la abolición, y el gobiernobritánico, manten-
dría una gestiónintensaen igual sentido»(30). Y por último,
no hemosde olvidar la fuerza, codo vez mayor, del movimiento

(28> «Carta del Intendentede Puerto Rico. D. Manuel Núñez,
dirigida al Secretariode Estado y del Despachode Hacienda, el
19 de julio de 1851». Ar. Hist. Nacional, Legajo 1071, Expediente14.
Documento 2.

(29) Díaz Soler. L. M. Op. ci’. Rey. de) lnst. de Cultura Puerto-
rriqueña, p. 61.

(30) Morales Carrión. A. Op. cii. La Torre, p. ¡6.
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abolicionista español, materializadoen la Sociedad Abolicio-
nista Española,estudiadapor Luis Maria Díaz Soler. Todo eíío
conlievó a la abolición de la institución esclavista,por lo Asam-
blea Nacional,en marzode 1873.

Desaparece,pues,el control de la libreta, como afirma Labor
GómezAcevedo,quien, tras un someroanálisis de documentos
de la época,señaloque «no produjo ningún beneficio a la agri-- culturo. Más bien significó un entorpecimiento,al mantener
a los hacendadosaferradosa la manode obra, con limitada li-
bertad sin fijarse en los modernosadelantosde la ciencia, que
sustituíancon máquinasla labor del esclavo»(31).

Entra en crisis la economía,o mejor dicho, se agudizala
crisis que habíaestadolatente a lo largo de todo el siglo xíx,
porque problemasseñaladospara la primera mitad de este
siglo, tienen vigencia en la segunda,pero notablementeagra-
vados en el transcursode los años.A partir de los añossesenta,
comienzoo existir un menor incrementode las exportaciones,
hasta producirse uno fuerte recesión al final de la décadade
los setenta.SegúnSánchezToniella, estaexpansiónse vio fre-
nado «por la falta de vías de transportacióninterna, el persts-
tente errático orden administrativo» (32), y posteriormente
añade: «lo inestabilidadmonetaria,así como la oscilación de
los precios, puedeseñalarsecomo otro impedimentoa lo ex-
pansiónde lo producción»(33). Lo mayor reduccióndentrode
la producciónagrícola de la Isla, se da en el cultivo azucarero,
cabríaentoncespreguntarse¿existeunacorrelaciónentreabo-
lición de lo esclavitudy crisis azucarero?Podemosafirmar que
la disminución de las plantacionesazucareras,como muestran
los documentosde lo época, no se produjo por lo abolición
esclavista,ya que la aportaciónde los esclavosal trabajode
las haciendas,a partir de los añoscincuenta,era muy escasa,
comparándosecon la manode obra libre de lo Isla. JuanaGil-
Bermejo García, a lo largo de su monografía, señalo como
motivos que indujeron a la crisis, la carenciade unos conoci-

(31) GómezAcevedo, L. Op. cii., p. 431.
(32) SánchezTaniella, A. Op. cii., pp. 57-58.
(33> Ibid.. p. 59.
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mientos científicos básicosparo llevar a cabo una adecuado
explotaciónagrícola,la tendenciaa una reiteraciónen los cul-
tivos llamados «mayores»o de exportaci6n,abandonandolos
cultivos menores,que eran recurso familiar básico para la
subsistenciade los económicamentedébiles,y al mismotiempo,
pilar fundamentalpara la alternanciade los cultivos, la falta
de una mecanizaciónde tos ingenios azucareros,haciendo in-
competenteesteproductocon el restodel áreaantillana.Hasta
tal punto fue el fracasode la industrializaciónen PuertoRico,
que en documentosde la época hemos podido comprobar la
existencia, en 1880, de <‘tan sólo cuatro ingenios de cocción
al vacío» (34). Además, hay que señalarcomo otros factores
que coadyuvarona la crisis, la depresióninternacionalde los
años setenta,que afectó a Puerto Rico como una parte mas
dentro de la economíamundial, y sobre todo, el hecho que
destacande una manerageneralizadatodoslos autorescitados,
es la falta de capitalesa lo largo de todo el siglo xíx.

Parapaliar la crisis nacionalde los añossetenta,se pusieron
en marcha nuevos mecanismosde coartaciónde la libertad
para eí liberto, como señalo Benjamín Nistral Moret, en el
Reglamentosobrecontrataciónforzosa, en el que se imponía
al liberto el trabajopor contratadurantetres años,como pre-
paraciónpara su vida futura de hombrelibre, y como medida
de transición, entreel trabajo forzado y el voluntario; por lo
tanto, segúnel referido Benjamín Nistral Moret, «se limitaba
la capacidadde vender el trabajodel individuo, trabajo que
venía a ser la fuente de toda actividad, a la vez que medio
de vida más elementalde un,grupo de sereshumanos>;(35).

En este reseño historiográfica, hemos intentado presentar
la no existenciade unacorrelacióndirecta entrela crisis en la
economíaagrícola de lo Isla, presentea lo largo de todo el
siglo xix y la abolición de la trata y de la institución esclavista.
Cualquier intentodecontrol social por partedel gobiernopuer-

(34) <Informe de Mr. Charles Biborí. en agosto de ¡800, publi-
cadoen el Journal de la Sociétéde Statistiquede Paris.. Ar. Hist.
Nacional, Legajo 340, Expediente¡4.

(35) Nistral Moret, B. Op. cii., p. 52.
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torriqueño,a finales del siglo xix, para salvar la crisis econo-
mico se producíaa destiempo,pues como afirma JuanaGil-
BermejoGarcía,«la dependenciapolítica de Españasemañtuvo
hasta 1898, pero en realidad,su control económicohabía es-
capadode sus manosmucho antes»(36).

Matilde REVILLA ROJAS

(36> Gil-Bermejo García, J. Op. cii., p. 135.
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